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Mercedes GALÁN JUÁREZ: Intimidad. Nuevas dimensiones de un viejo de-
recho, Ed. Ramón Areces, Servicio de Publicaciones de la URJC, Madrid, 
2005. 
Actualizando el texto que obtuvo, hace un par de años, el Premio "Luis 
Portero", otorgado por la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación de 
Granada y el Ayuntamiento de la misma ciudad, la profesora Galán aborda, en 
éste su, hasta ahora último libro, un tema de la más candente actualidad con un 
rigor y profundidad que, desde luego, no dejará indiferentes a sus lectores. 
y así, tras aclarar, en el Prefacio, sus presupuestos -defendiendo que el co-
nocimiento de un derecho "no se reduce al del de las normas que le dan forma, 
sino que exige, además, saber qué hay detrás de esas normas, qué bien jurídi-
co pretenden proteger, a quién van destinadas y por qué tienen un contenido y 
no otro"; o sea, en otras palabras, que "la dimensión antropológica, social y 
moral acompañan a la jurídica"-, dedica el capítulo primero, Concepto de in-
timidad-Derecho a la intimidad, a una "imprescindible" acotación conceptual 
sobre qué se entiende por intimidad. 
Tal acotación le lleva, por un parte, a compartir la posición doctrinal que 
considera que "la intimidad es un espacio libre de incidencia y, por tanto, re-
sistente a la acción del poder público y de la misma sociedad (perspectiva ne-
gativa, tradicional de las libertades públicas) y, por otra, que tiene una dimen-
sión positiva por ser presupuesto del pleno ejercicio por las personas de 
cualesquiera otros de los derecho de que sean titulares" . Todo lo cual, cierta-
mente, no resulta incompatible con la constatación de que se trata de un con-
cepto relativo según las culturas y que, además, ha ido cobrando distinta sig-
nificación a lo largo del tiempo. 
Esa distinta significación es la que induce a la autora a examinar, en los 
dos capítulos siguientes , el desarrollo histórico del derecho a la intimidad en 
los diferentes marcos jurídicos en que se ha producido: el anglosajón y el con-
tinental. Y así, en el capítulo segundo, El desarrollo del "privacy law" en el 
ámbito anglosajón , hace gala de sus profundos conocimientos sobre las tres 
etapas de desarrollo del derecho a la intimidad en el contexto anglosajón ame-
ricano (EEUU), así como del método tradicional de protección de la privacy 
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en el Reino Unido y de la influencia de la entrada en vigor de la Human Rights 
Act en 1998. Acta que, ciertamente, ha marcado una nueva etapa en la historia 
constitucional de la sociedad británica, logrando que se construya "una cultu-
ra de derechos y responsabilidades a lo largo del Reino Unido". 
Por lo que toca al marco continental, la autora se centra en el ordenamien-
to jurídico español y así el capítulo tercero, El derecho al honor, a la intimidad 
ya la propia imagen en el ordenamiento jurídico español (especial referencia 
a la intimidad), tras un sumario examen de la regulación previa a la Constitu-
ción del 78, analiza pormenorizadamente el artículo 18.1 de dicho texto legal, 
así como la L.O. 1/1982 de protección civil del derecho al honor, a la intimi-
dad personal y familiar y a la propia imagen. Tal análisis le lleva tanto a soste-
ner, persuasivamente, que se trata de tres derechos y no de un único derecho, 
cuanto a especificar, también convincentemente, el "contenido esencial" de 
cada uno de ellos. 
Tras haber presentado una delimitación conceptual de la intimidad y su re-
gulación en los dos grandes sistemas jurídicos, fiel a los presupuestos arriba 
mencionados, la profesora Galán procede, en el capítulo cuarto, Elfundamen-
to moral y filosófico de los derechos humanos en general y del derecho a la in-
timidad en particular, a preguntarse por qué se protege el derecho a la intimi-
dad. Pregunta que le lleva a la de por qué se protegen los derechos humanos en 
general y, por tanto, a la de la "esencia misma" de esos derechos; a lo que jus-
tifica que "los hombres tengan derechos humanos". Su respuesta remite al "he-
cho de que tienen la dignidad"; una dignidad "inherente" cuya "atribución" es 
"un status independiente y anterior a la atribución de derechos". "Lo que jus-
tifica los derechos humanos es la dignidad humana y a su vez ésta constituye 
la razón de ser de los mismos". 
La dignidad humana resulta ser, pues, en tales términos, el origen y funda-
mento del derecho a la intimidad. Una intimidad conectada con la libertad y 
que, por ello mismo, no empieza y acaba en el sujeto, sino que también tiene 
una proyección hacia los demás. El "ojo" y el "rostro" del otro, tal y como, si-
guiendo a Lévinas, se muestra en el capítulo quinto, La vinculación de la inti-
midad con la libertad -quizá el más sugestivo, por "íntimo", de todo el libro-, 
impiden entender la intimidad sólo como un espacio en el que tiene lugar el 
diálogo entre yo y yo mismo. La intimidad tiene, así, una dimensión social 
puesta de manifiesto incluso por quienes se basan en consideraciones pura-
mente individualistas para defenderla. 
Desde esta perspectiva de alteridad se construye el capítulo sexto, Dere-
chos y libertades del artículo 20.1 a) y d) de la Constitución española, que 
"cobra sentido" en la medida en que "el derecho a la intimidad requiere la con-
currencia de los demás para su reconocimiento pero también para su conculca-
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ción". y así, el capítulo se dedica a analizar, desde la jurisprudencia constitu-
cional, tales apartados de dicho artículo, precisamente por cuanto en ellos se 
tiene en cuenta la dimensión relacional a la que condujeron las reflexiones de 
los capítulos dedicados al fundamento del derecho a la intimidad. 
Ahora bien, si el derecho a la intimidad adquiere su verdadera significa-
ción cuando existe un respeto del mismo que se manifiesta en no traspasar los 
límites que el ejercicio del derecho a la información y la libertad de expresión 
requieren no puede soslayarse un análisis de la sociedad tecnológica actual 
que, tal y como se muestra en el capítulo séptimo, En la sociedad tecnológica, 
está provocando, más allá de una crisis del derecho a la intimidad, la aparición 
de nuevas dimensiones de ese viejo derecho. 
Entre esas nuevas dimensiones estaría el nacimiento de un nuevo derecho, 
el derecho a la autodeterminación informativa o a la protección de datos, al 
que se dedica el capítulo octavo, Intimidad e informática, discutiéndose en él 
si habría o no de considerarse parte integrante del derecho a la intimidad. La 
autora argumenta, persuasivamente, en contra, sosteniendo que el derecho a la 
autodeterminación informativa sería un derecho nuevo, distinto del derecho a 
la intimidad, proclamado en el artículo 18.1 de la Constitución, toda vez que 
su objeto no es salvaguardar la intimidad, una zona interior de la persona, sino 
la privacidad, entendida como un conjunto más amplio de facetas de la perso-
nalidad. 
El capítulo noveno, Intimidad genética y el derecho a la protección de da-
tos genéticos, aborda, exhaustivamente, otra de las nuevas dimensiones del 
"viejo" derecho a la intimidad, provocadas por la sociedad tecnológica, hasta 
llegar a la conclusión de que el desarrollo legislativo del derecho a la intimi-
dad genética y el derecho a la protección de datos genéticos habrían de tener 
en cuenta cinco principios: el consentimiento del titular, la finalidad de la re-
cogida o del tratamiento, la confidencialidad, la calidad de los datos y la pro-
porcionalidadde los mismos. 
Finalmente, en las páginas conclusivas del texto, la autora, haciendo suya 
la idea orteguiana de la influencia de las circunstanciis en la vida humana y re-
capitulando todo lo anterior, insiste, A modo de balance, en la necesidad de 
proteger el derecho a la intimidad de manera proporcionada a la intensidad de 
las amenazas que recibe en la nueva sociedad tecnológica. Un balance que, en 
nuestro caso y según lo visto, ciertamente obliga no sólo a corroborar el rigor 
y la profundidad a que se aludió más arriba, sino también, y sobre todo, a co-
rregir a la autora cuando afirma que su obra no pasa de ser "una modesta apor-
tación al estudio de la intimidad". 
Aurelio de Prada 
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Wenceslao GONZÁLEZ (ed.): Análisis de Thomas Kuhn: Las revoluciones 
científicas, Trotta, Madrid, 2004. 
Los textos que se presentaron a las VII Jornadas sobre Filosofía y Metodo-
logía actual de la Ciencia -organizadas con motivo de los cuarenta años de la 
publicación de "La estructura de las revoluciones científicas" bajo el título 
Jornadas sobre las revoluciones científicas: Del análisis de Thomas Kuhn a la 
visión actual-, aparecen ahora, editados por W. J. González, en la estela del 
elenco de publicaciones que, en los últimos años y coordinadas desde la Uni-
versidad de A Coruña, han profundizado en diversos temas de tal área de co-
nocimiento. 
Una cuidada edición que, como no podía ser de otro modo, sigue las dos 
grandes líneas de trabajo de dichas Jornadas. En primer lugar, la de la conside-
ración de los planteamientos kuhnianos sobre las revoluciones científicas, en 
cuanto tales, para revisar sus sucesivas formulaciones y apreciar su posible va-
lidez en la actualidad, recogiéndose los trabajos correspondientes en los tres 
primeros apartados del libro. En segundo término, la del análisis de algunos 
casos representativos de cambios profundos en la ciencia tanto modernos 
como contemporáneos, agrupándose las aportaciones correspondientes en los 
dos últimos apartados del volumen. 
y así el apartado primero Marco histórico-sistemático, incluye, en primer 
lugar, la ponencia del propio editor, Catedrático de Lógica y Filosofía de la 
Ciencia en la Universidad de A Coruña, quien, bajo el título, Las revoluciones 
científicas y la evolución de Thomas S. Kuhn, analiza concienzudamente las 
tres grandes etapas de la trayectoria intelectual de Kuhn acerca de las cuestio-
nes filosófico-metodológicas. El período inicial de configuración filosófico-
metodológica, que abarcaría desde los trabajos preliminares hasta La estructu-
ra de las revoluciones científicas; la etapa de revisión, aclaración y ampliación 
que comienza hacia 1969 y recorre al menos toda la década de los setenta y, fi-
nalmente, la nueva fase creativa de índole lingüística patente desde 1982 con 
su célebre Conmensurabilidad, comparabilidad y comunicabilidad y que lle-
ga hasta el fin de sus días en 1996. 
El profesor González muestra convincentemente el apreciable contraste 
entre el período inicial y la fase final tanto en términos de enfoque como en los 
contenidos mismos que se proponen, señalando cómo en la fase inicial preva-
lece el nexo entre epistemología y metodología de la ciencia que incide en la 
Ontología de la ciencia, mientras que en la fase final predominaría lo catego-
rial-lingüístico. Una cuidada bibliografía de la obra de Kuhn, así como la de 
otras publicaciones sobre el cambio científico cierran la aportación del editor 
del volumen. 
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También en este primer apartado se incluye un artÍCulo del propio Kuhn, 
Doblaje y redoblaje: La vulnerabilidad de la designación rígida, versión re-
ducida y revisada de un borrador preparado para el debate en el Simposio No-
bel celebrado en 1986. En él Kuhn sostiene que, para comprender un cuerpo 
de creencias científicas del pasado, el historiador ha de adquirir un léxico que, 
de un modo u otro, difiere de manera sistemática del que era habitual en su día. 
Sólo mediante el uso de ese léxico más antiguo estarían los historiadores en 
condiciones de ofrecer, de forma precisa, algunos de los enunciados que son 
básicos en la ciencia que se somete a examen. Enunciados que no son asequi-
bles por medio de una traducción que utilice un léxico habitual, ni siquiera si 
se lo expande añadiendo términos seleccionados procedentes de su predecesor. 
Kuhn ilustra su propuesta a través de un amplio análisis de algunos térmi-
nos interrelacionados que provienen del vocabulario de la mecánica newtonia-
na y acaba sosteniendo que el desarrollo científico abarca, de vez en cuando, 
conjuntos de términos científicos en actos de redoblaje (redubbing) interrela-
cionados de manera sistemática. 
El apartado n, Los planteamientos kuhnianos en retrospectiva, incluye asi-
mismo dos trabajos. El primero de ellos, El éxito de Kuhn, 40 años después, 
está firmado por Peter K. Machamer, Catedrático de Historia y Filosofía de la 
Ciencia de la Universidad de Pittsburgh y en él se examinan algunas tesis filo-
sóficas de Kuhn, evaluando críticamente el valor que conservan. Especialmente 
incisivo es su análisis del concepto de "paradigma", el legado mejor conocido 
de La estructura de las revoluciones científicas, pero que presenta considera-
bles problemas y ello hasta el punto de que el propio Kuhn acabó por afirmar 
que era "una palabra perfectamente buena, hasta que yo la estropeé". 
El profesor Machamer concluye reconociendo el mérito de Kuhn al cam-
biar de parecer en muchas ocasiones, así como su clarividencia al identificar y 
abordar problemas, lo que no resulta óbice para insistir en que, entre tales pro-
blemas, persiste fundamentalmente el de cómo conciliar los cambios filosófi-
cos que Kuhn acabó por considerar necesarios y su concepción de la Historia 
de la Ciencia, que procede por medio de revoluciones inconmensurables. 
El segundo trabajo de este apartado, El problema de la verdad en la con-
cepción de Th. S. Kuhn, se debe al Doctor por la Universidad de A Coruña, J.F. 
Martínez Solano quien examina sucintamente la concepción kuhniana de la 
verdad en las tres fases de su pensamiento más arriba mencionadas. Tal exa-
men le lleva a concluir que Kuhn, en un primer momento, se inclina por la ne-
gación del problema en los planos semántico, lógico, metodológico y episte-
mológico, dejando a salvo el plano ontológico; más tarde, sin embargo, pasaría 
a la aceptación de la verdad en los planos lógico y metodológico, pero con una 
fuerte carga semántica. 
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El autor presta especial atención a la elaboración de la tesis de la incom-
mensurabilidad local, según la cual las divergencias conceptuales y de referen-
cia de dos teoría rivales imposibilitan la traducción entre las respectivas for-
mulaciones lingüísticas. Tal tesis, concluye, no permitiría decir que la verdad 
pueda en rigor ser plasmada en el lenguaje, con lo que no parece haber garan-
tía alguna para la objetividad. 
El tercer apartado del libro, La concepción kuhniana de las revoluciones 
científicas, se abre con un trabajo del profesor J. L. Falguera, Titular de Lógi-
ca y Filosofía de la Ciencia de la Universidad de Santiago, en el que se profun-
diza sobre la tesis recién aludida, auténtico cruce de caminos en el que conflu-
yen los frentes epistemológico, semántico y ontológico. Y así, bajo el título 
Las revoluciones científicas y el problema de la inconmensurabilidad, tras se-
ñalar la doble paternidad de tal idea, debida como se sabe a Feyerabend y 
Kuhn, se centra en los puntos de vista de éste último, analizando las fases en 
que explicita dicha tesis. 
La conclusión del profesor Falguera es la de que Kuhn no llega a formular 
con claridad su propuesta semántica, onto-semántica, explícita para los térmi-
nos científicos en los que tenga cabida natural el fenómeno de la incommen-
surabilidad. El trabajo se cierra, precisamente, con la explicitación de una pro-
puesta ontosemántica que sí daría sentido a la tesis kuhniana y que aseguraría 
que mientras no cambien las condiciones fundamentales de una teoría (mien-
tras los cambios sean cambios en una misma teoría) sus términos teóricos pre-
servan un mismo significado y una misma referencia aunque varíen de exten-
sión de facto total. 
El segundo texto de este apartado corresponde a Andoni Ibarra, Titular de 
Lógica y Filosofía de la Ciencia de la Universidad del País VascolEuskal He-
rriko Unibersitatea quien, bajo el título El cambio científico: Con Kuhn, más 
allá de Kuhn, analiza pormenorizadamente la descripción del conocimiento 
científico realizada en La estructura de las revoluciones científicas. 
Su conclusión resulta ser la de que Kuhn trató de describir dicho conoci-
miento no como resultado de un proceso puramente teórico, "inmaterial", ni 
localizado en la mente de algunos individuos sino como fruto de numerosas 
interacciones colectivas en las que se forman ciertas representaciones estabili-
zadas de objetos científicos y, simultáneamente, una determinada configura-
ción estructural estable de elementos y de relaciones entre ellos. Asimismo se-
ñala cómo ese intento quedó frustrado por la discusión de principios que 
suscitó la obra y que finalmente acabó encauzándola en una tarea de naturale-
za fundamentalmente semántica. 
El primer trabajo del apartado IV, Primeras revoluciones científicas, se 
debe también al profesor Machamer, más arriba aludido, quien bajo el título 
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Las revoluciones de Kuhn y la Historia "real" de la Ciencia: El caso de la re-
volución galileana, aborda ahora la controvertida cuestión de si hubo o no una 
revolución científica en el siglo XVII. Un debate que, como es bien sabido, en-
frentó, entre otros, a Koyré y Kuhn, defensores de la tesis afirmativa, con au-
tores como S. Shapin que niegan que entonces se produjera algo parecido a 
una revolución científica. 
y así, tras examinar la aportación galileana y aplicarle los criterios que 
Kuhn sostiene que han de cumplirse para que pueda hablarse de revolución 
científica, el profesor Machamer concluye que, si bien la mayor parte de los 
detalles históricos que Kuhn ofreció al respecto en La estructura de las revo-
luciones científicas eran erróneos, sí hubo una revolución científica, y uno de 
sus aspectos tuvo comienzo en Galileo. Asimismo está de acuerdo con Kuhn 
en que los valores epistémicos son de índole netamente social y que cada va-
lor no epistémico tiene algún contenido epistémico o cognitivo. 
El segundo texto de este apartado es obra de James, E. McGuire, Catedrá-
tico de la Universidad de Pittsburgh, quien, bajo el título La revolución de 
Newton: La perspectiva taxonómica de Kuhn, se plantea la cuestión de hasta 
qué punto y en qué medida puede el pensamiento del último Kuhn -su tercera 
etapa-, ayudar a aclarar la naturaleza del gran avance revolucionario de New-
ton en nuestra comprensión del mundo físico. 
Para ello comienza resumiendo las características más relevantes de la po-
sición de Kuhn, poniéndolas después a prueba para analizar el "núcleo de los 
logros" de Newton en los Principia y en la Optica. Tras insistir en el profun-
do compromiso de Newton con el pensamiento de Descartes, el autor conclu-
ye que la última interpretación kantiana de Kuhn del estatus ontológico de los 
léxicos no encaja en modo alguno con las concepciones de Descartes y New-
ton quienes nunca dudaron de que la naturaleza está ahí para ser analizada has~ 
ta "sus entrañas". En este sentido, tanto uno como otro habrían sostenido el 
punto de vista epistémico prevalente en su tiempo. 
El apartado V, y último del volumen, Casos recientes de revoluciones cien-
tíficas, incluye en primer lugar un trabajo de Pascual Martínez Freire, Catedrá-
tico de Lógica y Filosofía de la Ciencia en la Universidad de Málaga, titulado 
La revolución cognitiva. En él se presentan los rasgos básicos de las Ciencias 
cognitivas, analizando después su desarrollo histórico y la constitución de este 
nuevo campo de investigación interdisciplinar, con el objetivo último de dic-
taminar si la denominada "revolución cognitiva" es o no una revolución cien-
tífica en el sentido de Kuhn. 
La conclusión del profesor Martínez Freire es la de que tal revolución cog-
nitiva, entendida como la aparición del campo interdisciplinar de las Ciencias 
cognitivas, no sería una revolución en sentido kuhniano, si bien sí que cabría 
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detectar aspectos del cambio revolucionario kuhniano en el surgimiento de las 
dos ciencias cognitivas básicas -la Psicología cognitiva y la Inteligencia arti-
ficial-, antes de su integración en su campo interdisciplinar. 
El penúltimo trabajo del texto se debe al profesor José Hemández Yago, Ti-
tular de Bioquímica y Biología Molecular de la Universidad Politécnica de Va-
lencia, quien, con el título La revolución en Biología: Repercusión del estudio 
del genoma, no sólo describe sucintamente los hallazgos en una de las ramas 
más fértiles de la Biología, la Genética, sino que se interroga sobre sus reper-
cusiones biomédicas y éticas. 
Y así, de una parte, insiste en que tales hallazgos supondrán, con seguridad, 
el paso a una "Medicina predictiva", y de otra, suscribe el diagnóstico de En-
zensberger quien, como es bien sabido, ha denunciado el intento de proceder a 
una nueva "cría de la especie" y el peligro de que "la Ciencia fusionada con la 
industria se presente como autoridad suprema que decide sobre el futuro de la 
sociedad". Ante ello, y siguiendo a dicho autor, el profesor Hemández aboga 
por una revolución ética que haga que la Ciencia y la Tecnología tengan un 
"rostro radicalmente humano". 
El volumen se cierra con un trabajo de Juana María Martínez, Doctora en 
Filosofía por la Universidad de Murcia, quien, bajo el rótulo De la revolución 
científica a la revolución tecnológica, se plantea si es posible extrapolar lo que 
Kuhn denominó una "revolución científica" a lo que ahora denominamos "re-
volución tecnológica". En otras palabras, si habría, "en rigor" , revolución tec-
nológica. 
Al respecto, tras considerar sucintamente el proyecto epistemológico y me-
todológico de Kuhn, acaba concluyendo que la situación en que actualmente 
se encuentra la tecnología se debe a unproceso dinámico revolucionario que 
ha tenido lugar durante más de un siglo. Un proceso cuyos frutos no sólo han 
provocado una nueva visión de las posibilidades de la propia tecnología, sino 
también un cambio en los planteamientos de la ciencia y una implicación de la 
economía antes insospechada. 
En resumen y a modo de balance, un brillante conjunto de textos, en cuida-
da edición, que no sólo interesará a los especialistas en el pensamiento kuhnia-
no y a los investigadores en Lógica, Filosofía y Metodología de la Ciencia sino 
también, y desde luego, a todos los preocupados por las implicaciones éticas 
de las revoluciones científicas y tecnológicas. 
Aurelio de Prada 
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Juan Antonio MARTÍNEZ MUÑOZ: El conocimiento jurídico, Servicio de 
Publicaciones de la Universidad Complutense, Madrid, 2005. 
Esta introducción al conocimiento jurídico de Juan Antonio Martínez Mu-
ñoz está destinada a completar las clases de licenciatura que imparte en la Uni-
versidad Complutense, algo que se refleja en la propia estructura y estilo del 
libro. Sin embargo, también puede servir y ayudar bastante a los especialistas 
en la materia, sobre todo por lo que sugiere y por aportar sus propias conside-
raciones personales. 
Existen varias formas de acercarse a la historia del pensamiento jurídico, 
pero una inusual es aquella que no se encuentra concebida de manera cronoló-
gica: el profesor Martínez Muñoz expone las principales corrientes como for-
mas alternativas, la mayoría de las veces incompletas, de acceder al conoci-
miento del Derecho. Pero si hubiera que destacar algo de esta obra deberíamos 
referirnos, en primer lugar, a su profundidad. Las introducciones a cada capí-
tulo son muy valiosas y son estrictamente de carácter filosófico, de tal manera 
que se subrayan las influencias recibidas en cada uno de los autores; además, 
con ello, se facilita el acercamiento de los alumnos al pensamiento especulati-
vo, al mismo tiempo que advierten de la decisiva importancia de éste para la 
configuración de las distintas teorías jurídicas. 
En segundo lugar, en este libro se desarrolla la exposición de una manera 
completa, sin dejar ningún cabo suelto. Por todo esto, su lectura facilita la for-
mación del juicio del alumno. El profesor Martínez Muñoz consigue que sea 
el propio lector quien pondere las diferentes corrientes de pensamiento y que 
saque sus propias conclusiones, lo que no es frecuente en los manuales al uso. 
En lo que se refiere a su estilo expositivo conjuga la crítica y la exposición en 
su justa medida, sin caer en la minuciosidad abrumadora ni en un exceso de 
crítica, cosas también bastante frecuentes. 
La coherencia y unidad del libro se consigue adoptando el punto de vista 
de la justicia. En realidad, este es el criterio del que se sirve el autor como 
perspectiva expositiva. La clásica distinción entre bienes extrínsecos y bienes 
intrínsecos de una actividad es el rasero que permite detectar posibles reduc-
cionismos. El conocimiento del derecho se ha reducido a la exactitud de la ley, 
tal y como ocurre en la Escuela de la Exégesis. O bien, en atención a su obje-
to primario, las normas, a un normativismo que hace inexplicable algunos de 
los elementos lo conforman. 
Uno tiene la impresión de que las mayorías de las teorías jurídicas de la 
modernidad no han tenido un conocimiento ni completo ni cabal del fenóme-
no jurídico. Cuando éste se ha estudiado en función de finalidades que "no le 
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son propias -es decir, en atención a objetivos que caen fuera de su competen-
cia- se ha producido una inevitable instrumentalización. Así se malogra su 
propia esencia, aunque no quepa dudar de la licitud de esos fines alternativos. 
En estos casos se produce la tecnificación jurídica, consecuencia directa de un 
positivismo que ha empapado todas las disciplinas. 
Mayores problemas se encuentran en el sociologismo jurídico. Éste hunde 
sus raíces en el funcionalismo y observa todo desde el prisma del sistema so-
cial. Desde una postura instrumentalista, como la que desarrolla Pound, el De-
recho es una herramienta útil para la producción de determinados efectos so-
ciales; como instrumento maleable, el legislador puede utilizar la ley (pues se 
reduce el derecho a la norma) para provocar cambios sociales necesarios. 
Como técnica de control, o como forma de prevenir los conflictos sociales, "la 
justicia no es un fin del derecho sino que el derecho es un instrumento para 
conseguir el control y objetivos sociales" (p. 162). 
Pero si de lo que se trata es de simplifica la historia de las ideas jurídicas, 
puede resumirse la filosofía del Derecho contemporánea en dos corrientes 
principales, según predominen aspectos formales o materiales. Unas conducen 
al positivismo, pero la alternativa tampoco permite una comprensión adecua-
da de todas las implicaciones contenidas en la referencia a la justicia. La inves-
tigación, por ejemplo, de los valores en el mundo del Derecho, llevada a cabo 
por la Escuela neokantiana de Baden, incurren, como afirma el profesor Mar-
tínez Muñoz, en un cierto transcendentalismo, que concibe la idea de la justi-
cia como un horizonte inalcanzable pero al que inexorablemente ha de tender 
el derecho positivo, aunque termine con una semejanza por aproximación tan 
solo. 
La pregunta que seguramente se hará el lector es cuál es la concepción de 
la justicia y el derecho que defiende Juan Antonio Martínez Muñoz. Hay que 
señalar que esta introducción al pensamiento jurídico es "políticamente inco-
rrecta", si se admite la expresión. Somete a una acertada crítica el proyecto de 
la Ilustración, advirtiendo de algunas de sus falacias que, a fuerza de repeti-
ción y propaganda, se han disfrazado de verdades "dogmáticas". Al mismo 
tiempo, pretende recuperar algunas de las ideas clásicas del pensamiento jurí-
dico medieval que, aun cuando conforma la tradición de nuestros actuales sis-
temas jurídicos, han caído hace tiempo en el olvido. Este olvido queda eviden-
ciado en las universidades, donde el desconocimiento del mundo medieval se 
patentiza en los propios programas de las asignaturas. 
El autor muestra una especial inclinación por lajurisprudence anglosajona 
y destaca, con frecuencia, la importancia de los aspectos procesales del Dere-
cho. Por ello combate la adjetivzación del derecho procesal porque con este 
hecho también se cierra la comprensión al proceso judicial medieval. La justi-
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cia, en la tradición escolástica, se descubre como el fin del derecho y, como re-
sultado de la razón práctica, sólo puede conseguirse al final del litigio, a través 
de procesos de decisión, en este caso judiciales. Desde la perspectiva realista, 
el Derecho es lo que surge al final: la res iusta, la cosa justa adecuada caso por 
caso. Estas consideraciones permiten la superación de cualquier reduccionis-
mo, toda vez que adscribe el fenómeno del derecho corno un "asunto práctico" 
y favorece el compromiso personal de aquellos cuya tarea consiste en enjuciar: 
"Pero, al concebir el derecho como una actividad prudencial creo que se hace 
patente que cuentan los modelos, los consejos, la experiencia, el esfuerzo per-
sonal, algo que no cuenta desde el punto de vista de la autonomía ni de la so-
beranía, sea del consumidor, del estado, del ciudadano, del juez". Todas estas 
ideas vienen a configurar el "sentido artístico" de la jurisprudencia que se en-
frenta con la consideración científica o dentificista, que ya hemos visto a dón-
de nos conduce. 
Josemaría Carabante Muntad 
Ludwig VON MISES: Liberalismo, Unión Editorial, Madrid, 2005. 
Este ensayo, publicado en 1927, es la continuación de aquel otro en el que, 
cinco años antes, Mises intentó rebatir las falacias económicas del socialismo 
(El Socialismo. Análisis económico y sociológico). Tanto es así que muchas de 
las ideas expresadas en el último de los libros mencionados encuentran en Li-
beralismo su confirmación, o su explicación más detallada. A juicio de Mises, 
las terceras vías son vías muertes ab initio: intelectualmente hay que optar por 
uno de los dos sistemas, basándonos en criterios estrictamente científicos. 
Puede detectarse, sin embargo, en estas páginas una cierta deuda positivista. El 
liberalismo, escribe Mises, es un programa económico y social que pretende la 
aplicación de descubrimientos científicos a la vida social, orientándose en fun-
ción del progreso y del bienestar material del hombre. 
Con el fin de excusar la posible actitud de Mises conviene tener en cuenta 
que él es, ante todo, un economista. Se inscribe dentro de la tradición quepre-
tende dotar de una estatuto científico, aunque diferenciado, a las ciencias de la 
acción humana, en sintonía con Menger y Weber, entre otros. A nadie se le es-
capa que, en las diferentes propuestas sobre la metodología científica, en la 
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mayoría de los casos las principales perjudicadas fueron las disciplinas filosó-
ficas, la ética y la política. 
Llevar hasta las últimas consecuencias los planteamientos positivistas deja 
sin sentido -sin sentido científico, queremos decir- cualquier alineamiento po-
lítico. Partidario de la neutralidad ¡¡.xiológica, Mises considera acientífico des-
acreditar el socialismo recurriendo a juicios de valor. Llega a decir· que la ac-
ción humana per se no puede enjuiciarse con criterios valorativos -"jamás es 
ni buena .ni mala"-. Esta indiferencia moral condena a las disciplinas antes 
mencionadas a la irracionalidad, salvo que se adecuen a la metodología cientí-
fica. Cualquier intento de racionalizar científicamente la acción humana debe 
transformar la praxis en técnica y es, a la postre, una aceptación tácita del con-
secuencialismo. 
"Los problemas que plantea la política social son meras cuestiones técni-
cas", señala Mises. Si se admite que la finalidad de la política es el bienestar 
material de la colectividad, entonces la virtualidad de la filosofía política se di-
sipa. Claro que son muchas las técnicas que pueden ponerse al servicio de la 
colectividad, pero desatender las necesidades que Mises llama metafísicas, es-
pirituales o interiores es cercenar a los ciudadanos. Al mismo tiempo, muchos 
han sido los autores (entre otros J. Habermas, desde posiciones del todo con-
trarias a las de Mises) que han demostrado la disolución de la democracia des-
de esta perspectiva. Al mismo tiempo, el positivismo reduce el poder a fuerza 
coactiva legítima, resaltando la capacidad de imponer decisiones, es decir, la 
forma por encima de la materia de lo que se impone. En última instancia, el 
debate entre positivistas y decisionistas políticos está condenado a un diálogo 
de sordos si no se admite la vertiente práctica de la razón. Una vía para ello pa-
rece que se abrió con el neoaristotelismo ya que, al apelar al sentido clásico de 
praxis, distingue entre ésta y la técnica, la primera como el terreno en el que es 
posible el acceso al bien; la segunda, como el campo de desvelamiento de la 
verdad. 
Quedaría, siguiendo la argumentación, vacío el concepto de dignidad hu-
mana. Como explica el autor, por. ejemplo , la proscripción de la esclavitud en 
los modernos estados de derecho no puede nunca basarse en consideraciones 
filosóficas. Sólo es posible fundar el respeto atendiendo a criterios económi-
cos, pues puede demostrarse matemáticamente que la productividad del traba-
jo libre es superior a la del esclavo. Lo mismo ocurriría con la igualdad: ésta 
favorece el mantenimiento de la paz social, atenúa las disputas, y sólo en un 
medio social pacificado es posible la construcción de estructuras adecuadas 
para el desarrollo de la economía de mercado. 
En cualquier caso, el marxismo vuelve a ser desacreditado por Mises a tra-
vés de una crítica económica contundente, que deja en ilusión el adjetivo de 
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científico que utilizara Marx. En opinión de Mises, los sistemas socialistas im-
piden el cálculo económico, que sólo sería posible en una economía de merca-
do, pues, a través de los precios y la moneda, es posible la planificación racio-
nal del empresario. En cambio, en sistemas con propiedad colectiva de los 
medios de producción, el mercado desaparece o, en su caso, no es más que una 
ficción controlada por agentes gubernativos. Puede parecer exagerada la con-
dena radical de Mises a cualquier tipo de intervención estatal, pero lo cierto es 
que la historia ha demostrado que el intervencionismo, con independencia de 
argumentos morales, no ha surtido los efectos económicos que de él se espera-
ban. 
¿Por qué se opone Mises a la redistribución? De un lado, entiende que eco-
nómicamente es ineficaz como medio para paliar la desigualdad material de 
los hombres porque el producto bruto repartido daría lugar a cantidades exi-
guas; ~n segundo lugar, la desigualdad de las rentas favorece, según el autor, 
la innovación y aumenta por el mismo motivo la productividad anual, mitigan-
do a la postre la desigualdad económica -"la desigualdad es el motor que inci-
ta a producir lo máximo"-; por último, Mises escribe acerca de la función so-
cial del lujo. En este sentido, entiende que el progreso es fruto del boato de 
unos pocos, pues los bienes que, en un primer momento se reputa superfluos, 
terminan siendo necesidades básicas al cabo del tiempo, se acaban, por decir-
lo así, "democratizando". 
El liberalismo por el que aboga Mises puede parecer a muchos una visión 
parcial y restringida. Debería completarse con una adecuada teoría política 
que, en definitiva, recupera los aspectos de la praxis. Esto lo intenta, sin con-
seguirlo a nuestro juicio, uno de sus epígonos: F. A. Hayek. Éste abandona en 
muchas ocasiones la economía para adentrarse de lleno en el terreno del ensa-
yo político. Al liberalismo austriaco le sobra adscripción positivista y le falta 
la idea de la política clásica. Conjugando ambas perspectivas podría superarse 
la unilateralidad de la que hablábamos. 
Sin embargo, no desmerece la lectura de este libro. En la actualidad, aun-
que se han aceptado la mayoría de las premisas liberales, el liberalismo es de-
nostado en la mayoría de los frentes. No puede entenderse, sin embargo, elli-
beralismo austriaco, sin tener en cuenta el contexto histórico en el que surge. 
De ahí la privación del valor de la libertad sobre cualquier otro, en el momen-
to en que ésta se encontraba amenazada por los peligros del totalitarismo. La 
Escuela Austriaca bebe de fuentes clásicas, de la escolástica tardía de Sala-
manca, pero recibe también la poderosa influencia del pensamiento liberal 
ilustrado, con todo lo que esto conlleva. No en vano, la subjetivización de la 
idea de derecho provoca el auge de la idea de libertad y de la propiedad priva-
da. 
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Hay muchos argumentos de este libro que son aprovechables y que revelan 
la vigencia de muchos de sus planteamientos. Por ejemplo, la decisiva apuesta 
de Mises por el internacionalismo cuya lectura sería muy aconsejable a algu-
nos intelectuales opuestos a la globlalización, así como a quienes reivindican 
la idea del Estado-nación. Asimismo se incluye alguna que otra consideración 
acerca de la posible unión entre los pueblos de Europa: Mises cree que, antes 
de formar una burocracia europea, es preferible reforzar los lazos de solidari-
dad con el fin de conformar un pueblo eUl~opeo, cuestión en la que parece acer-
tar a la vista de los resultados del referéndum. Por último, en su defensa de la 
libertad., el autor se refiere en alguna ocasión al derecho de los padres de edu-
car en sus propios ideales a sus hijos, un derecho que en España, últimamente, 
se pone en duda. 
Josemaría Carabante Muntad 
Andrés OLLERO: España: ¿un Estado laico?, Thomson-Civitas, Madrid, 
2005. 
Las recientes medidas políticas antirreligiosas llevadas acabo en España se 
intentan. justificar alegando, entre otras cosas, que son la alternativa razonable 
al Estado confesional, del que todavía no habríamos terminado de desquitar-
nos los españoles. Andrés Ollero se encarga de desmontar este falso dilema en-
tre Estado confesional de un lado, y separación radical Iglesia Estado, de otro. 
El autor explica que esta alternativa no es la que recoge nuestra Constitución, 
sino que consagra un modelo de "laicidad positiva", que consiste en una acti-
tud favorable de los poderes públicos ante el hecho religioso que sea mayori-
tario en la sociedad que gobiernan. 
El libro está redactado principalmente para un público familiarizado con el 
Derecho. Las citas que respaldan sus argumentos son abundantes y de las más 
diversas perspectivas, lo que da gran solidez a la obra. 
En lo que sigue a continuación presentamos de forma resumida lo que con-
sideramos las ideas principales del libro. El orden de exposición de estas ideas 
no se corresponde con el seguido por el autor, pero creemos que es fiel .a su 
contenido. 
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QUÉ SE ENTIENDE POR LAICISMO 
Una de las claves terminológicas y conceptuales del libro es la diferencia 
entre laicismo y laicidad. Por laicismo se entiende aquella actitud de los pode-
res públicos que consiste en ignorar completamente el fenómeno religioso pre-
sente en la sociedad que gobiernan. La laicidad (positiva), en cambio, se da 
cuando los poderes públicos no sólo muestran una actitud de respeto, sino de 
efectiva cooperación con las manifestaciones religiosas presentes en la socie-
dad. 
El laicismo ha asumido en nuestros días un protagonismo sólo comparable, 
a nuestro juicio, con el que tuvo en el siglo XIX. Entre las causas de su nuevo 
impulso Ollero destaca la crisis de identidad de aquellos que tradicionalmente 
estaban adscritos al-socialismo, cuya savia ideológica ha desaparecido casi por 
completo tras la caída del muro de Berlín. Porque, no nos engañemos , ellai-
cisma de los actuales gobernantes no parece fruto de una neutralidad frente al 
hecho religioso, sino un claro hostigamiento a la fe cristiana, mayoritaria por 
otra parte en nuestra sociedad. En este sentido es muy ilustrativa la conversa-
ción entre Ollero y un amigo suyo socialista, transcrita hacia el final del libro: 
"una conversación relajada con un buen amigo socialista para preguntarle por 
qué abundan en algunos de los líderes de opinión de su partido -por entonces 
en el Gobierno- las críticas ácidas a la Iglesia Católica o a algunas de sus más 
activas instituciones. La respuesta fue tan sincera como ilustrativa. Algo así 
como: somos un partido que al cabo de cien años ha abjurado del marxismo, 
que le había servido hasta hace poco de obligada identidad. Hemos sufrido la 
caída del muro, que se ha llevado por delante el llamado socialismo real. Para 
poder sentimos con cierta convicción representantes de los obreros tenemos 
que vestirnos de tales, porque obviamente no lo somos en el sentido que histó-
ricamente llevó a acuñar tal calificativo. Por lo demás, en todas nuestras Agru-
paciones existe aún un viejo militante, de los que vivió los años de la repúbli-
ca, que es para todos como el tótem de la tribu; para ayudarle a sentirse en su 
partido de siempre, sólo podemos ya ofrecerle como signo de identidad algún 
que otro exabrupto anticlerical ... " (p. 182). 
CAUSAS DEL LAICISMO 
Entre las causas del laicismo que se exponen en el libro -Ollero no entra en 
las motivaciones personales y espirituales, que en la mayoría de los casos son 
la causa última de la actitud laicista- podemos identificar las siguientes: 
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En primer lugar, aunque no la más importante, está la misma actitud de al-
gunos católicos clericales y la correlativa actitud de los laicistas, que podría-
mos sintetizar en tres manifestaciones: 
(1) cristianos que todavía no han asumido la responsabilidad de defender 
como propias las ideas y principios que inspiran sus vidas, por lo que delegan 
en la autoridad eclesial la labor de justificar tales principios. 
(2) cristianos que no son capaces de argumentar con razones sus valores, 
ygueapelan con frecuencia a argumentos de autoridad, que no son comparti-
dos por los no creyentes; o que cuando aducen argumentos filosóficos lo ha-
cen con un lenguaje y estilos ajenos al utilizado en el debate intelectual con-
temporáneo. 
(3) cristianos que cuando piensan en la Iglesia piensan primero en los sa-
cerdotes, religiosos y obispos, olvidándose de que la mayor parte de la Iglesia 
está formada por laicos que son tan cristianos como los obispos. 
Esta triple manifestación tiene sus actitudes correlativas · en los laicista~ 
porque: 
(1) Tienden a identificar a la Iglesia con su jerarquía, porque aveces da la 
impresión de ser la única instancia que defiende los valores encarnados en las, 
vidas de millones de cristianos. 
(2) Excluyen a los cristianos del posible consenso, incluso aunque 'ya no 
se apoyan en argumentos de fe. 
(3) Los laicistas han visto muchas veces expedito su camino descristiani-
zador por la pasividad .de tantos cristianos, que quizá esperaban una defensa 
magisterial de sus propios derechos. 
Sobre esta línea de argumentos son muy ilustrativas las siguientes palabras 
de Ollero: "La extendida tendencia a identificar a la Iglesia con su jerarquía 
lleva no. pocas veces a sus fieles laicos a delegar.en ella la toma de, postura ci-
vil ante medidas que afectan al bien común. Es frecuente entre ellos la queja 
de que los Obispos no se pronuncian públicamente con suficiente energía y ce-
leridad sobre el particular. Tal querencia resulta notablemente paradójica, por-
que .el papel de una jerarquía que respete la laicidad será formular declaracio-
nes de principios que ilustren la conciencia de los laicos, y éstos, por el mero 
hecho de formular tales quejas, se muestran ya de modo implícito suficiente-
mente ilustrados sobre el alcance de las decisiones en juego. A la postre pare-
ce pretenderse que los Obispos asuman la tarea laical de hacer que tales prin-
cipios acaben siendo social y políticamente operativos. En el fondo todo 
clericalismo -impuesto o autoasumido- reposa sobre el convencimiento de la 
minoría de edad del laico, que no estaría en condiciones de abordar por sí solo 
problemas de particular fuste. Sobre este mismo convencimiento reposa la ac-
titud laicista por un doble motivo. Por una parte, niega en la práctica condición 
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de ciudadano al creyente. Si dice algo, habría que dar por supuesto que es por-
que desde arriba le han dicho que lo diga. Lo discrimina con ello, al negarle 
toda capacidad de pensar por cuenta propia, o de arbitrar autónomamente en-
tre las diversas soluciones que cabe diseñar al servicio de idénticos principios" 
(p. 59). "Puede considerarse sintomático, a la hora de evaluar el predominio de 
este laicismo autoasumido en los comportamientos individuales de la ciudada-
nía española, el hecho sin duda llamativo de que, a diferencia de lo ocurrido en 
Alemania, Francia o Italia, la presencia de símbolos religiosos en las aulas de 
centros públicos docentes se haya convertido en cuestión sobre laque no exis~ 
te regulación específica, ni haya llegado a las más altas instancias judiciales. 
Esto me llevó a recordar que algún alarmistª!fle mostró en cierta ocasión su 
inquietud ante la posibilidad de que entre nosotros pudiera surgir también ese 
problema. Hube de tranquilizarlo al respecto; difícilmente podría suceder en-
tre nosotros, dado que a estas alturas no creo que queden muchos de esos sÍm-
bolos. A diferencia de lo ocurrido en esos países, han ido siendo suprimidos 
por la vía de hecho sin resistencia ni polémica alguna" (p. 190). En definitiva, 
por culpa en parte de unos y de otros, el laicismo no es capaz de ver en los ciu-
dadanos católicos a hombres libres y responsables de sus propias ideas, capa-
ces de defender por ellos mismos sus propias convicciones. 
En segundo lugar, otra de las causas del laicismo es una comprensión erró-
nea del pluralismo político, según la cual un gobernante sería tanto más plura-
lista cuanto mayor fuera el número de ideologías a las que otO'rgara respaldo y 
protección, y cuando esto no fuera posible, la actitud pluralista consistiría en 
ignorarlas a todas por igual. La falacia es evidente: se nos pretende hacer cre-
er que el número de religiones es altísimo, todas con una inmensa demanda, 
cuando la realidad es que un porcentaje altísimo de la sociedad española sigue 
siendo católica, mientras que la suma de los que suscriben cualquier otro cre-
do no llega a un tres por ciento. El pluralismo político no es una opción del go-
bernante, sino de la sociedad, y el gobernante respetará este principio cuando 
respete las opciones de la sociedad que gobierna, de tal manera que la intensi-
dad de su apoyo sea proporcional al grado de demanda social que tenga cada 
una. A esta visión distorsionada del pluralismo político se añade una concep-
ción de la libertad meramente cuantitativa, como si la libertad fuera más valio~ 
sa cuanto mayor sea el número de opciones disponibles: "Se argumenta en 
consecuencia que para que se disfrute de auténtica libertad religiosa habría que 
propiciar un sistema que permita que el sujeto reciba, al formular el acto de fe 
en que individualísticamente consistiría, todas las informaciones posibles; de 
ahí que se considere negativo financiar a los grupos religiosos teniendo en 
cuenta el número de sus adheridos, ya que ello perjudicará a los más Feduci-
dos" (p. 59). 
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Una tercera causa es la incapacidad que tiene el laicista para distinguir en-
tre poder y autoridad. Se cree que es el poder elegido democráticamente el úni-
co legitimado para hacer extensivos los valores o criterios de convivencia, y 
no acepta que haya otras instancias que, sin tener poder político ni medios de 
coacción de ningún tipo, puedan difundir valores entre los miembros de la so-
ciedad. "En el fondo del laicismo late la incapacidad de distinguir entre poder 
y autoridad, percibiendo a ésta como un poder rival. En realidad la autoridad 
nunca es poder sino prestigio -cultural, científico, moral o religioso- recono-
cido. Sólo el poder totalitario , que aspira a gobernar cultura, ciencia y moral, 
recluyendo al efecto a la religión en la sacristía, se siente incómodo cuando el 
fenómeno religioso se proyecta en el ámbito público" (p. 62). 
Una cuarta causa, muy relacionada con la anterior, es la identificación de 
lo público con lo estatal. Se piensa que la responsabilidad por el bien común 
es solo cosa de los gobernantes, que tienen la responsabilidad de nuestra salud, 
de nuestro descanso, de nuestra cultura, y hasta de nuestros valores. Esta acti-
tud del gobierno se contagia a la sociedad, que se desentiende del bien común, 
pensando que con sus impuestos ya hace bastante. "En el fondo del laicismo 
-escribe Ollero- late la identificación de lo público con lo estatal, con la con-
siguiente incapacidad para entender y respetar la legítima autonomía de lo so-
cial" (p. 63). 
En quinto lugar, también es causa del laicismo el hecho de que el gobernan-
te, y también la doctrina jurídica (especialmente la eclesiasticista) venga dando 
más importancia a la dimensión institucional de la libertad religiosa, que a su 
manifestación social. Cuando se da más importancia al problema institucional, 
se deja un poco de lado la idea de que los poderes públicos tienen que adoptar 
una postura positiva y promocional del hecho religioso. El número de confesio., 
nes con sus correlativas instituciones representativas puede ser muy alto, pero 
no todas representan al mismo número de ciudadanos. Cuando el gobernante 
sólo se relaciona con los representantes de las diversas confesiones puede pen-
sar que lo justo es dar a todas lo mismo, y como no mira a la sociedad, ni al nú-
mero de fieles que cada una representa, puede ser tremendamente injusto dan-
do por ejemplo el mismo tratamiento y atención a las manifestaciones públicas 
de culto católicas que a los de la iglesia adventicia del séptimo día. La cuestión 
clave es que el sujeto de la libertad religiosa es el individuo, y no sólo la confe-
sión. En este sentido escribe Ollero: "Quizá todo el problema radica en que la 
deformación profesional lleve a los eclesiasticistas, mal que les pese, a acabar 
dando más importancia al problema institucional, de las relaciones entre Esta-
do y confesiones, que a la cuestión de la libertad religiosa, tanto en su dimen-
sión individual como colectiva, que difícilmente justificaría omisión alguna". 
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EFECTOS DEL LAICISMO 
El primer efecto del laicismo, al que Ollero alúde reiteradamente, es que 
tiende a agostar la vida religiosa de la sociedad. Con un juego de palabras nos 
dice: el laicismo no es una opción neutra, sino neutralizadora de la vida reli-
giosa. 
El segundo efecto es la discriminación de aquellos ciudadanos que funda-
menten sus ideas en principios emparentados con verdades religiosas. Espe-
cialmente contra los cristianos se presenta la crítica de que sus soluciones son 
"confesionales", en supuesta contradicción con soluciones "racionales". En 
este sentido escribe Ollero: "Determinadas propuestas podrían acabar viéndo-
se descalificadas como confesionales por el simple hecho de haber encontrado 
acogida en la doctrina o la moral de alguna de las religiones libremente prac-
ticadas por los ciudadanos.( ... ) Así podría estar ocurriendo en la opinión públi-
ca española cuando se plantea la defensa de la vida humana prenatal, la libre 
elección de centros escolares o la protección de la familia monogámica y he-
terosexual" (p. 18). Ollero critica el sinsentido de dar más peso a determinadas 
personas que presuntamente no tendrían "convicciones", porque se presentan 
como independientes de toda religión, lo que las haría menos condicionadas y 
más intelectuales o neutrales . Contra este efecto, Ollero propone tener en 
cuenta que no hay propuesta civil que no se fundamente directa o indirecta-
mente en alguna convicción; y que ha de considerarse irrelevante que ésta ten-
ga o no parentesco religioso. "Sin perjuicio de que en el fuero interno las reli-
giones puedan -o incluso deban- llegar a ser para el creyente algo más que 
una ideología, resulta indudable que en el ámbito público no deben verse peor 
tratadas que cualquiera de ellas" (p. 30). 
Una tercera consecuencia del laicismo es la negación del pluralismo, en-
tendido como respeto a las opciones elegidas por la sociedad, y a la libre difu-
sión de las mismas. Las normas jurídicas, y en general el ordenamiento jurídi-
co de una nación no es otra cosa que una inmensa maquinaria de protección de 
valores ,recurriendo incluso al empleo de la fuerza frente a aquellos que no los 
quieran encarnar en sus vidas. Tales valores, en un país democrático, son el re-
flejo de los principios mayoritariamente asumidos por los ciudadanos. Por eso, 
argumentar contra cualquier principio cristiano alegando que el gobernante no 
debe imponer convicciones a los demás, es una falacia: el gobernante impone 
continuamente principios y valores a los demás, dando por hecho que tales va-
lores son los que debe encarnar en su vida la mayoría de la sociedad; cuando 
esta sociedad es mayoritariamente cristiana, es lógico que muchos de sus prin-
cipios tengan un parentesco religioso. En este sentido escribe Ollero: "Esto 
descarta la arraigada querencia laicista a suscribir un planteamiento maniqueo 
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de las convicciones; sobre todo a la hora de proclamar el dudoso postulado de 
que no cabe imponer convicciones a los demás. Aparte de_ que parece obvio 
que la mayor parte de las normas jurídicas existen para lograr que alguien rea-
lice una conducta de cuya conveniencia no se muestra suficientemente-con-
vencido (sea apropiarse de lo ajeno, negarse a contribuir al procomún o inclu-
so sembrar el terror para lograr objetivos políticos ... ), no hay fundamento 
alguno para dirigir tal conseja. sólo a quienes· no ocultan sus convicciones reli-
giosas, .como si los- demás estuviemn menos· convencidos de -sus propios plan-
teamientos" (p. 27). 
Íntimamente relacionada con la consecuencia anterior, una cuarta conse-
cuencia es que el laicismo, al querer despegarse de todo fenómeno religioso, 
se separa de la sociedad. Si elEstado pretendiera que sus normas y actos no es-
tuvieran para nada inspirados' en principios religiosos, se daría la paradoja de 
que sólo podría legislar sobre aquellos asuntos que no hayan sido asumidos 
previamente por ninguna creencia religiosa, con lo que en la práctica no podría 
hacer casi nada. O también el dilema. se podría plantear al revés: que las reli-
giones no dijeran nada sobre asuntos sobrelos-que el Estado tuvieracompe-
tencia.normativa (cfr. p. 148), lo que sería completamente absurdo. Pero más 
ridícula todavía es la pretensión de que ni siquiera los partidos políticos asu-
man valores o principios con posible parentesco religioso, lo que equivaldría 
a distanciarlóscompletamente de la sociedad. 
Por último, una quinta consecuencia, es que el Estado , so pretexto de neu-
tralidad, termina por imponer una serie de valores y principio a los súbditos, 
con la agravante de que no los justifica. Es loque-, a nuestro parecer, está su-
cediendo en España con la disolución de la familia, con el fomento de la pro-
miscuidad sexual desde la infancia (por ejemplo, la campaña "póntelo pónse-
lo", o con el reparto de preservativos en las escuelas públicas a niños, que en 
muchos casos, no se les había pasado por la cabeza tener relaciones sexuales 
tan tempranas), con el aborto y la eutanasia. En este sentido escribe Ollero: 
"Cuando uno seinstala en la neutralidad, y se autoproc1ama árbitro de lo razo-
nable, resulta fácil mantener a raya a los que pretenden imponer susconviccio-
nes,lograndoasíimponer las propias sin ni siquiera argumentadas. Sólo ten-
drá patente de razonable quien le dé la razón" (p. 188). 
Lo QUE DICE LA CONSTITUCIÓN 
Parece. oportuno recordar aquellos pasajes de la Constitución Española más 
pertinentes en toda esta cuestión del laicismo y de lalaicidad del Estado. 
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El artículo 1.1 de la CE: 
España de constituye en un Estado social y democrático de Derecho, 
que propugna como valores superiores de su ordenamiento jurídico la li-
bertad, la justicia, la igualdad y el pluralismo político. 
El artículo 9.2 de la CE: 
Corresponde a los poderes públicos promover las condiciones para que 
' la libertad y la igualdad del individuo y de los grupos en que se integra 
sean reales y efectivas; remover los obstáculos que impida o dificulten su 
plenitud y facilitar la participaCión de todos 'los ciudadanos en la vida po-
lítica, económica,.cultural y social. 
El artículo 16 CE (éste . artículo y el 27· están contenido en la sección la del 
cap. U,deltítulo primero, por lo tanto especialmente protegido por la posibili-
dad de recurso de amparo) dice lo siguiente: 
l. Se garantiza 'la libertad ideológica, religiosa yde Guito de los indi-
viduos y las comunidades sin más limitación, en sus manifestacio-
neS, que la necesaria para el mantenimiento del orden público pro-
tegido por la ley. 
2. Nadie podrá ser obligado a declarar sobre su ideología, religión o 
creencia. 
3. Ninguna confesión tendrá carácter estatal. 'Los poderes públicos 
tendrán en cuenta las creencias religiosas de la sociedad española 
y mantendrán las consiguientes relaciones de cooperaciónc.on la 
Iglesia Católica y las demás .confesiones. 
El artículo 27.3 de la CE: 
Los poderes públicos garantizan el derecho que asiste a los padres 
para que sus hijos reciban la formación religiosa y moral que esté de 
acuerdo con sus propias convicciones. 
INTERPRETACIÓN CONSTITUCIONAL 
La redacción del artículo 16·CE manifiesta, en primer lugar"que la libertad 
de cultoprotegida.por la Constitución incluye también su manifestación colec-
tiva y pública, y no sólo la libertad de culto en privado. "La Constitución es-
pañola ...,.escribe Ollero-, al emparejar 'libertad ideológica, religiosa y de cul-
to', cierra el paso a la dicotomía laicista, que pretende remitir a lo privado la 
religión yel culto, reservando el escenario público sólo para un contraste en-
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tre ideologías libres de toda sospecha" (p. 30) de la sospecha de tener algún 
parentesco religioso, se entiende. 
En segundo lugar, el Estado español se declara aconfesional, pero al decir 
que tendrá en cuenta las creencias religiosas de la sociedad española y que 
mantendrá las consiguientes relaciones de cooperación, adopta una actitud po-
sitiva ante el fenómeno religioso mayoritario en España, y no una simple abs-
tención. Interpretación que se refuerza con el sentido del artículo 9.2 de la CE, 
en virtud del cual el Estado se compromete a promover las condiciones para 
que la libertad y la igualdad sean reales y efectivas, y a remover los obstácu-
los que impidan su plenitud. Opta por lo tanto por lo que Ollero llama "laici-
dad positiva", modelo al que dedicamos en exclusiv.a el siguiente epígrafe. 
En tercer lugar, la referencia de la constitución al pluralismo entre sus va-
lores superiores, supone, entre otras cosas, la aceptación por parte de los pode-
res públicos de la diversidad religiosa en la sociedad. El Estado se reconoce 
por lo tanto al servicio de una sociedad que no es neutral en sus convicciones 
(dicho sea de paso, una "convicción neutral" en sí misma sería una contradic-
ción en los términos). 
La libertad ideológica y religiosa supone también libertad de conciencia, 
esto es, la libertad de formar la propia conciencia y de actuar según sus dicta-
dos también en la vida pública. Sería absurdo pensar que en la vida pública las 
convicciones, de las que se nutre la conciencia, tuvieran que dejarse de lado 
por mor de una supuesta neutralidad, que equivaldría a inconsciencia. 
Respecto al derecho a la educación recogido en el artículo 27 de la CE, que 
obviamente se refiere a la educación impartida en centros escolares -se sobre-
entiende el derecho de los padres a educarlos también en su propia casa-, la CE 
dice que los poderes públicos garantizan, lo que significa que "los poderes pú-
blicos del Estado español han de adoptar todas aquellas medidas que aseguren 
no quedará frustrado el derecho de los padres para que sus hijos reciban la for-
mación religiosa y moral que ellos elijan según sus propias convicciones. Si 
todo quedara en que pueden enseñar en su casa a sus hijos lo que mejor les pa-
rezca, o llevarlos a la parroquia más cercana, los poderes públicos sólo podrían 
quizá comprometerse a que la policía no lo impedirá ... " (p. 156). Esta interpre-
tación no podría ser de otra manera, salvo que en lugar de un Estado democrá-
tico, estuviéramos hablando de las normas de un campo de concentración. 
LAICIDAD POSITIVA MODELO DEFENDIDO POR NUESTRA CONSTITUCIÓN 
El Estado español ha optado con la Constitución de 1978 por un modelo de 
laicidad positiva, que supera "la dimensión 'negativa', propia de la llamada 
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primera generación de los derechos y libertades, de neta impronta liberal. Se 
ha resaltado que esto constituye una auténtica novedad en el derecho interna-
cional y comparado, porque implica el reconocimiento de la religión, no sólo 
como un ámbito recluido en la conciencia individual, sino como un hecho so-
cial, colectivo y plural; es decir, supone la toma en consideración de la reali-
dad social como elemento vinculante para la actuación de los poderes públi-
cos, ( ... ) que se caracterizaría por una actitud de cooperación, mientras que la 
meramente negativa implicaba indiferencia o distancia" (p. 40). 
El hecho religioso es visto por nuestra constitución como un hecho social 
positivo, lo que le "llevaría a aplicar al factor religioso unfavor iuris similar 
al que se da al arte, el ahorro, la investigación, el deporte, etc.". El Estado res-
peta el principio de laicidad positiva cuando "asume sin problemas que convi-
viráen el ámbito de lo público con fenómenos religiosos, como lo hace con los 
culturales o deportivos, sin ver por ello amenazado su poder ni considerarse 
obligado a desvirtuarlos, convirtiéndolos en meros instrumentos de sus desig-
nios" (p. 62). 
En virtud dei artículo 9.2 de la CE "la cooperación con las confesiones re-
ligiosas se convierte en un aspecto más de la llamada función promocional, ca-
racterística de un 'Estado social y democrático de derecho', que encuentra ex-
presión en este epígrafe del texto constitucional" (p. 107). 
Por otra parte, la misma etimología de la palabra "laico" corroboraría esta 
laicidad positiva. Ollero, remitiéndose a Hervada (nota 95), explica que el tér-
mino "laico" lo encontramos en Grecia vinculado a "laos" o pueblo, identifi-
cado con lo popular, con lo perteneciente al pueblo llano y, ajeno por lo tanto 
a la Administración. En este sentido un gobierno laico sería aquél que tiene en 
cuenta lo que dice y profesa el pueblo, y un laico es el ciudadano de a pie. En 
e\ lado opuesto estaban los "idiotai", que eran los que se desentendían de la, 
vida pública, reduciendo toda su actividad al ámbito de lo privado (p. 52). Se-
gún esta etimología habría que suponer que el laicista pretende que los ciuda-
danos antes que laicos, sean idiotas, recluyendo a su vida privada la manifes-
tación de sus convicciones, evitando que tengan resonancia alguna en la vida 
pública. 
LA OBSESIÓN LAICISTA POR LA IGUALDAD 
Ollero critica la pretensión de los poderes públicos de intervenir activa-
mente para que las distintas confesiones tengan la misma importancia y prota-
gonismo dentro de la sociedad. Al ser la sociedad española mayoritariamente 
católica, este principio se traducirá en una labor contraria a la Iglesia católica, 
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para que, al detener su empuje, las otras confesiones tengan ocasión de poner-
se al mismo nivel de importancia e influencia en la sociedad. Los que defien-
den esta postura intentan ampararse en una insólita interpretación del artÍCulo 
9.2 de la CE. con el argumento de que "hay que lograr que la igualdad entre 
los grupos sea efectiva". Pero semejante argumento, además de comprometer 
al Estado en una especie de cruzada de promoción de las religiones minorita-
rias, chocaría frontalmente con el contenido artículo 16.3. 
NEUTRALIDAD y TOLERANCIA 
Cuando se habla de neutralidad de los poderes públicos ante el fenómeno 
religioso, es preciso matizar de qué neutralidad estamos hablando. En este sen-
tido Ollero recuerda la distinción de Rawls entre "neutralidad de propósitos" 
y "neutralidad de efectos". La primera consiste en la obligación del Estado de 
abstenerse de cualquier iniciativa propia que favorezca o promueva cualquier 
doctrina religiosa en detrimento de otras. La neutralidad de efectos o influen-
cias, en cambio, intentaría inútilmente evitar a toda costa que su actuación ten-
ga consecuencias prácticas en favor de una u otra religión. 
La neutralidad de efectos, además de indeseable, es imposible, porque las 
decisiones políticas tendrán con frecuencia una influencia beneficiosa para al-
guna confesión o concepción del mundo. Y lo lógico es que tal influencia se de-
cante en favor de aquella que sea mayoritaria en cada momento en la sociedad. 
Esta influencia benéfica de determinadas soluciones políticas en favor de una u 
otra confesión no supone necesariamente discriminación a las que no se pueden 
beneficiar de tales medidas (por ejemplo, el cierre de las calles y la colabora-
ción de la policía municipal en las procesiones de la Semana Santa de Sevilla). 
"La cooperación generará obviamente desiguales efectos para una u otra confe-
sión, pero sería absurdo poner por ello el grito en el cielo como si estuviéramos 
volviendo encubiertamente a la confesionalidad. También el apoyo de los po-
deres públicos a los partidos y sindicatos resultará sin duda entre ellos desigual; 
en la medida en que los primeros logren más o menos respaldo electoral o a los 
segundos quepa o no considerarlos 'más representativos'" (p. 182). 
Diego Poole 
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Cézar SOUZAjr.: A supremacía do Direito no Estado Democrático e seus Mo-
delos Básicos, Porto Alegre, 2002. 
Al escoger como objeto de su trabajo, presentado para el concurso a Profe-
sor Titular de Teoría General del Estado, el tema de "La supremacía del dere-
cho en el Estado democrático: sus modelos históricos, sociopolítico-jurídicos, 
de concreción" -términos en los que especifica el título de su libro-, el profe-
sor Souza no sólo aborda una de las cuestiones fundamentales de tal disciplina, 
sino que lo hace con un claro propósito: mostrar a "la sociedad" que la cuestión 
del "Estado de derecho" , especialmente en lo que toca a sus aspectos institucio-
nales de división de poderes y de control de constitucionalidad, no es un asun-
to de simple técnica jurídica ante el que no ha de tomarse precaución alguna. 
Muy por el contrario, según el profesor brasileño, las instituciones jurídi-
cas no pueden ser aisladas del contexto sociopolítico y cultural de origen, ni de 
los fundamentos axiológicos de la convivencia humana, de modo que, en ma-
teria de soluciones institucionales, "la sociedad" debe precaverse del impacto 
cultural de importaciones provenientes de contextos exóticos, pues, muchas 
veces, producen efectos opuestos a los pretendidos, o al menos efectos colate-
rales, en los que los costes sobrepasan con mucho los beneficios. 
Con tal propósito a la vista -muy oportuno, como se comprobará-, el tra-
bajo tiene por base última una concepción causal de la disciplina fuertemente 
tamizada por la teoría tridimensional de M. Reale. Yen efecto, las cinco cau-
sas -material, formal, final, eficiente e instrumental-, que dan lugar a las co-
rrespondientes Teorías especiales del Estado -Social, Política, Teleológica, 
Justificativa y Jurídica- y, en último término, a la Teoría General del Estado, 
como síntesis de todas ellas, acaban remitiendo a las bien conocidas dimensio-
nes realeanas de "norma" , "hecho" y "valor". 
y así, de una parte, la unidad esencial entre causa material y formal lleva-
ría a la facticidad del Estado -en Estado en cuanto hecho-, que es al mismo 
tiempo e inseparablemente social y político, combinando así la Teoría Social 
y la Teoría Política del Estado. De otra parte, la asociación entre la causa final 
del Estado y su causa eficiente remitiría al Estado en cuanto valor, reuniendo 
la Teoría Justificativa y la Teoría Teleológica. Finalmente, la causa instrumen-
tal del Estado, estudiada en la Teoría Jurídica del Estado, revelaría el Estado 
en cuanto norma. Con todo lo cual, acaba por configurarse un tridimensiona-
lismo aplicado al Estado; término éste, por cierto, que el autor, a diferencia del 
término "derecho" , utiliza siempre con mayúscula. 
Un tridimensionalismo estatal concienzudamente diseñado, pues, que sub-
yace, desde luego, a la estructura del texto sin que, curiosamente, acabe de in-
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formarla por completo. Y es que la obra no se divide en tres partes, como ca-
bría esperar, sino sólo en dos: "La supremacía del derecho en la Teoría Axio-
Sociológica del Estado", como parte primera, y "La supremacía del derecho en 
la Teoría Iuspolítica del Estado", como parte segunda. 
Así las cosas, el autor parece privilegiar claramente la dimensión normati-
va del Estado, pues tal es literalmente el objeto de la segunda parte de la obra: 
la Teoría Jurídica del Estado. Las otras dos dimensiones -la axiológica y la 
fáctica- sólo merecen, en conjunto, la misma atención que la dimensión nor-
mativa por sí sola -dos títulos con sus respectivos dos capítulos-, sino que, 
como se acaba de ver, aparecen unificadas, de algún modo, en una "Teoría 
Axio-Sociológica" . 
La unificación no es, con todo, completa, pues, pese a tal rótulo, la parte 
primera de la obra estudia ambas dimensiones de forma separada, dedicando 
un Título a cada una de ellas. En efecto, el Título 1, sobre "La supremacía del 
derecho en la dimensión axiológica del Estado", dedica sus dos capítulos al 
examen de tal dimensión. En el primero de ellos -"Fundamentos axiológicos 
del derecho"-, tras describir sucintamente la esfera política, correspondiente 
al "ser social de la persona", y la esfera ética, correspondiente a su ser "para la 
felicidad", se concluye en la necesidad de armonizar ambas esferas. Esta tarea 
corresponde al derecho, dentro de la "unidad social mínima" que, en Occiden-
te y desde mediados del XVII, se denomina Estado. . 
El capítulo 2°, sobre los "Fundamentos axiológicos de la supremacía del 
derecho", siguiendo esta argumentación, desarrolla las tres posibles "relacio-
nes" entre esas esferas política y ética: los así llamados regímenes de gobier-
no. De una parte, el régimen liberal, individualista y agnóstico, en el que la éti-
ca y la política están separadas absolutamente. De otra, el régimen autoritario, 
en el que no se reconoce autonomía a tales esferas yen el que todas las áreas 
de actividad humana se someten a la tutela del poder ideológico que domina al 
Estado. Finalmente, el régimen democrático en el que ética y política son re-
conocidas como esferas autónomas de lo humano aunque interdependientes y 
ligadas entre sí por el derecho. 
Así las cosas, desde el plano de la teoría axiológica del Estado, la democra-
cia sería, el orden iuspolítico en el que, por un lado, el Estado se somete al de-
recho en lo que éste tiene de más ético y, por otro, el derecho está al servicio 
del Estado en lo que éste tiene de eminentemente político. La supremacía del 
derecho estribaría en esa dualidad complementaria de relaciones. 
Dado que tal teoría axiológica resulta insuficiente para entender la supre-
macía del derecho, el Título 11, sobre "La supremacía del derecho en la dimen-
sión sociológica del Estado" , se dedica a analizar esta última dimensión. Así el 
capítulo 3°, dedicado a los "Fundamentos sociológicos del derecho" , partien-
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do de la consideración del derecho como un fenómeno social que nace y evo-
luciona sobre el plano de fondo de las relaciones entre la sociedad y el poder 
(del Estado), muestra sucintamente los cuatro momentos más característicos 
del "flujo sociológico del derecho". "El derecho bruto", al salirde la sociedad, 
"el derecho de juristas", al encontrar el poder político organizado, "el derecho 
estatal" , al dejar el polo estatal en forma de ley escrita y "el derecho vivo" , al 
"reentrar" en la esfera de la realidad social amoldándose a ella. 
Todo orden estatal concreto combinaría, de un modo u otro, tales momen~ 
tos de "derecho genético" (bruto y de juristas) y de "derecho operativo" (esta-
tal legislado y viyo) dando lugar así a las diferentes "familias del derecho": la 
del common ·law ¡en la que prima el derecho genético y la romano-continental, 
en la que prima ~l derecho operativo. 
El capítulo 4°, sobre los "Fundamentos sociológicos de la supremacía del 
derecho", abunda, por una parte, en las diferencias entre ambas familias en lo 
que respecta a la fuentes, las funciones y los principios del derecho, así como 
a la soberanía política y la soberanía jurídica, al consensualismo social y al 
Tribunal Constitucional, concluyendo que la distinción entre ellas antes que 
jurídica es sociológica. 
Por otro lado, en ese mismo capítulo se apunta sucintamente cómo se "re-
aliza" en los sistemas del common law y en los romano-germánicos el "ele-
mento democrático fundamental de la supremacía del derecho". En aquéllos: 
por medio del rule of law, donde el poder más importante sería el Judicial, la 
fuente primaria sería el precedente y el principio técnico básico, el due process 
y, en éstos, por medio del Estado de derecho, en el que el poder más importan-
te sería el Legislativo, la fuente primaria del derecho la ley y el principio téc-
nico básico el de legalidad. 
La parte segunda del libro "La supremacía del derecho en la Teoría Iuspo-
lítica del Estado" , se dedica precisamente a analizar en detalle tales modelos 
de supremacía del derecho a los que tan coherentemente se acaba de llegar. Así 
el Título I1I, "Modelos de supremacía del derecho en la familia del Common 
law", dedica sus dos capítulos a analizar el modelo del rule of law. El primero 
de ellos, el 5°: "El 'rule of law' sin constitución codificada", analiza pormeno-
rizadamente su origen, su relación con el principio-garantía del due process, 
las fases del rule of law inglés -incluyendo el impacto de la Human Rights 
Act-, así como el rule of law en Nueva Zelanda, apartado éste último que se 
justifica por ser el sistema jurídico-político de este país el más próximo a la 
tradición inglesa. 
El capítulo 6°: "El 'rule of law' con constitución analiza", también porme-
norizadamente, los orígenes del rule of law americano, sus peculiaridades, su 
sistema de separación de poderes, así como la relación entre derecho y políti-
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ca y el selfrestraint. El capítulo se cierra con un balance de los costes y bene-
ficios del rule of law americano y con un análisis del mismo en Australia y Ca-
nadá. 
La conclusión general de ambos capítulos sería que tanto en el modelo in-
glés como en el norteamericano de rule of law, la supremacía del derecho se 
define en la relación entre la política (a cargo del Legislativo y del Ejecutivo) 
y la ética de lo razonable (a cargo del Judicial). A los primeros les correspon-
den las cuestiones políticas, al último las jurídicas. Ahora bien, en el modelo 
inglés, al no haber constitución escrita, la última palabra correspondería al Le-
gislativo (la soberanía del Parlamento), mientras que en los EE.UU. al existir 
una instancia suprema, por encima de los poderes Ejecutivo, Legislativo y Ju-
dicial-The Supreme Court-, será a ésta a la que corresponda la última palabra. 
El Titulo IV y último del texto, sobre "Modelos de supremacía del derecho 
en la familia romano-germánica", dedica en efecto el primero de sus capítulos, 
el 7°: "El modelo francés: Del État légal al État de droit", a analizar las carac-
terísticas de dicho modelo mostrando cómo, a partir de la revolución liberal, el 
legislador asumió el lugar del codificador, quedando el derecho contenido y 
encerrado en la legalidad. 
La supremacía del derecho sobre la política y sobre el Estado se realiza, 
pues, en este modelo, por medio de la primacía absoluta del principio de lega-
lidad. De modo que, incluso en nuestros días, cuando se habla de État de droit, 
no se realiza el control de constitucionalidad de las leyes vigentes pues, como 
es bien sabido, el control de constitucionalidad francés no es propiamente de 
ley, sino de proyecto de ley aprobado (antes de su promulgación). 
Por su parte, el capítulo 8°, segundo de este Título y último del libro: "El 
modelo alemán: del Rechtsstaat al Verfassungsstaat", analiza pormenorizada-
mente tanto la fase filosófico-política del Rechtsstaat, desde 1798 hasta 1848, 
como su fase jurídico formal, desde 1848 hasta 19933, llegando finalmente a 
la fase de su institucionalización plena con el modelo fundado por La Ley 
Fundamental de 1949: el Verfassungsstaat. este modelo supone ciertamente la 
apertura en la organización del Estado de un nivel supralegal y suprajudicial 
-el nivel constitucional-, en el que "la política y la ética se abrazan, gracias a 
la mediación de los valores supremos del derecho". 
El libro se cierra con una "Conclusión", en la que no sólo se resumen las 
alcanzadas en el conjunto del texto, sino que se plantean sugerencias para fu-
turas investigaciones. La primera, la posibilidad de un modelo de supremacía 
del derecho que combinase el rule of law y el Estado de derecho, caracterizan-
do un modelo mixto autónomo. La respuesta del autor es, en principio, negati-
va. Dado que los modelos de rule of law se fundan en la figura del juez y los 
modelos de Estado de derecho en la del legislador o en el Tribunal Constitu-
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cional, parece inviable un modelo que opere con dos de esos personajes tipo, 
o con tres, actuando al mismo tiempo y exactamente al mismo nivel. Ello cier-
tamente no impide imaginar tanto otros'modelos de rule oflaw, aparte del in-, 
glés yel americano, como otros de Estado de derecho, además del francés y 
del alemán; en realidad, cada Estado tiene su forma de supremacía del derecho 
con características propias. 
Abundando en lo anterior y como segunda sugerencia de su trabajo, el pro-
fesor Souza propone, investigar el modelo de Estado de derecho vigente en 
Brasil. Cuestión "fascinante", toda vez que ese país ha llevado "el índice del 
sincretismo institucional", en lo que al Estado de derecho se refiere, al "paro-
xismo". En efecto el autor describe sucintamente cómo se ha llegado a tal si-
tuación, borrando de un plumazo, primero, la herencia ibérico-romano~germá­
nica, con la Constitución de 1891, que trató de introducir el "commonloísmo" 
y, en las últimas décadas, con la Constitución de 1988, que importa institucio-
nes del derecho alemán ligadas al Verfassungsstaat. Insiste luego en la necesi-
dad de formular, desde su disciplina, "propuestas maduras" para instaurar en 
Brasil, un "Estado de derecho" a la altura de nuestro tiempo. 
Finalmente, el profesor Souza propone también investigar sobre el futuro de 
los modelos de supremacía del derecho. Y ello porque, si bien rechaza la posi-
bilidad de un modelo mixto, niega rotundamente que tales modelos sean estátic 
coso Muy al contrario, hoy por hoy estarían ya acompañando la evolución de la 
conciencia ética occidental, atraídos por el ideal de derecho que ésta va proyec-
tando. Un ideal del que el autor hace apenas un esbozo en la página final del 
texto pero que sirve para cerrar espléndidamente un magnífico trabajo acadé-
mico, escrito con la "paroxística" realidad brasileña muy a la vista, pero que, 
precisamente por ello, interesará no sólo a la sociedad a la que pretende adver-
tir, sino a todos lo que persiguen ese ideal "universal" de derecho que, además, 
no implicaría "renunciar a la identidad histórico-cultural de cada uno". 
Aurelio de Prada 
Leo STRAUSS: Sobre la tiranía, Ediciones Encuentro, Madrid, 2005. [T.O.: 
On Tyranny, traductor: Leonardo Rodríguez Duplá]. 
En la actualidad, se está intentando recuperar para los lectores de lengua 
castellana la obra de L. Strauss, un autor muy interesante y que tiene todavía 
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mucho que decir en la Filosofía Política contemporánea. La mayoría de sus li-
bros consiste en una interpretación de los escritos más significativos de la teo-
ría política, desde Platón, Averroes, Spinoza hasta llegar a Hobbes. En este 
caso, el estudio acerca del Hierón de Jenofonte le sirve para reflexionar sobre 
la tiranía y, con ello, aprovecha al mismo tiempo para continuar realizando sus 
aportaciones sobre la diferencia entre el mundo antiguo y el moderno. La tesis 
más conocida de Strauss es aquella que define la transformación de la filoso-
fía moderna en función del cambio entre naturaleza e historia, con las implica-
ciones que tiene este cambio para la filosofía del derecho. 
El diálogo de Jenofonte es ciertamente extraño y en él se da una situación 
curiosa. El sabio Simónides es quien justifica el ejercicio del poder despótico, 
mientras que Hierón, el tirano, señala sus desventajas. Se compara la vida del 
particular y la del gobernante, este último constantemente preocupado por la 
inestabilidad de su posición y con la necesidad de ganarse el beneplácito de los 
gobernados; por ello, su virtud principal es el honor. Esto no significa, sin em-
bargo, que Jenofonte fuera partidario de la tiranía; más bien pretende, a juicio 
de Strauss, que el tirano encauce su actividad, por medio de las indicaciones 
del sabio, hacia el bien de los súbditos, en definitiva, hacia el bien común. Si 
la actividad del gobernante se dirige a la satisfacción de los ciudadanos, es ló-
gico que la felicidad de estos últimos pueda alcanzarse también en un estado 
de corte despótico. 
Al hilo de todo esto, Strauss realiza algunas aportaciones sobre la idea clá-
sica de justicia. ¿Es compatible, se pregunta Strauss, la justicia con la tiraá? 
Desde el punto de vista de la doctrina clásica, no son incompatibles. Existen 
elementos de la justicia que transcienden el contenido de la legislación positi-
va. Este es uno de los puntos más interesantes del libro. Con el advenimiento 
de la modernidad, el derecho queda reducido a forma; el hecho de seguir lo 
trámites acordados, según premisas procedimentales, es lo que determina el 
derecho y permite la adecuación de la realidad jurídica a las transformaciones 
político-sociales; el contenido de las leyes es lo menos significativo, puede va-
riar, pues lo que importa es la forma. En contraposición, desde la perspectiva 
clásica, puede decirse que son más importantes las consideraciones sustantivas 
o materiales -es decir, el hecho de que una ley sea justa- que el procedimien-
to. Y se reconoce que la naturaleza es un criterio normativo. 
Decir en el mundo de hoy que la tiranía puede ser justa puede resultar 
aventurado. En cualquier caso, esta afirmación se inscribe dentro de lo políti-
camente incorrecto. Pero con los mimbres de la filosofía política clásica es 
comprensible. Lo que nos enseña la historia es que las tiranías benefactoras de 
la Grecia clásica no tienen nada que ver con los sistemas totalitarios que se eri-
gieron al socaire de los sistemas democráticos. Quizá sea una buena oportuni-
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dad para recuperar el pensamiento clásico y realizar una mezcolanza con las 
aportaciones tan decisivas de la modernidad. Sí que puede decirse que Strauss 
es un pensador antimoderno. Sin embargo, eso no quita valor a sus reflexiones. 
La apuesta de Strauss por recuperar el diálogo de Jenofonte es, al mismo 
tiempo, su decidida apuesta por recuperar la filosofía política clásica. Así, si 
adoptamos el prisma del positivismo político, resulta del todo anacrónica la 
pregunta por el mejor de los regímenes políticos. Se pregunta el autor: "¿no es 
la distinción entre bueno y malo la más fundamental de todas las distinciones 
prácticas o políticas?". Sólo admitiendo, señala Strauss, que existe lo bueno y 
lo malo, lo mejor y lo peor -es decir, sólo admitiendo que la filosofía política 
puede decirnos algo sobre valores-, es acertado comenzar a hacer esta refle-
xión. 
La diferencia entre la tiranía moderna y la clásica sólo es explicable, a su 
juicio, si se tienen en cuenta los cambios filosófico-científicos; en última ins-
tancia, el trueque de la naturaleza como criterio normativo por la historia. Así, 
por ejemplo, los avances científicos han hecho que las tiranías modernas re-
presenten un peligro mayor, ya que cuentan con las tecnologías. La domina-
ción del hombre sobre la naturaleza ha dado lugar, inexorablemente, a la del 
hombre sobre el hombre. En definitiva, puede decirse que los tiranos contem-
poráneos ya no se orientan hacia el bien de los ciudadanos, sino más bien al 
suyo propio; en última instancia, a at¡lmentar su propio poder. 
Sería simplista pensar que Strauss idealiza el mundo clásico. Puede decir-
se más acertadamente que se inscribe dentro de la más clásica de las tradicio-
nes filosóficas: aquella que es, como él mismo dice, "conciencia de los proble-
mas" y que trata de aportar soluciones en una diálogo ininterrumpido con los 
grandes maestros. "Necesitamos reeducamos para acostumbrar los ojos a la re-
serva y a la tranquila grandeza de los clásicos", advierte en estas páginas. La 
reeducación que pretende no tiene nada que ver, filosóficamente, con el con-
servadurismo, por mucho que Strauss sea considerado el padre intelectual de 
los neoconservadores norteamericanos. Es simplemente el tributo que el filó-
sofo ha de pagar simplemente por el simple hecho de ser filósofo . y es lo que, 
a fin de cuentas, ha hecho de él mismo un clásico. 
Los pensadores griegos .eran conscientes de los límites, sabían que el hom-
bre, por su propia naturaleza, es un ser imperfecto. Esto les condujo a propo-
ner proyectos políticos realistas, adecuados a la imperfecta naturaleza huma-
na. Sólo cuando se franquean esos límites -piénsese en las consecuencias de 
la antropología optimista de Rousseau- se está abocado al utopismo. H6lder-
lin advirtió ya que las utopías pueden convertirla tierra en un infierno. 
Finalmente, el libro incluye sendas reseñas que Kojeve y Voegelin hicieron 
al libro de Strauss, con la réplica de este último. La más interesante es la del 
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neohegeliano, pues ex expresión del enfrentamiento de Leo Strauss con la fi-
losofía historicista. En cualquier caso, al hilo de ese debate, Strauss aclara sus 
posiciones y explica su propia filosofía. 
Como decíamos, Strauss pertenece a una generación de filósofos políticos 
interesados en la recuperación de la filosofía práctica clásica, como respuesta 
intelectual al desafío totalitario. Esto explica que muchas de estas figuras, de 
origen alemán, compartan lazos con el judaísmo. Estoy pensando en H. Arendt 
oH. Jonas. Como Strauss, estos últimos pusieron las bases de una nueva refle-
xión ético-política adecuada a los tiempos que les tocó vivir. Sus consideracio-
nes son, hoy día, muy oportunas. 
José María Carabante 
AA.VV. (eds.): Dictionnaire des sciences criminelles, Editions Dalloz, Paris, 
2004. 
Se ha hablado mucho del carácter multidisciplinar de las ciencias que se 
ocupan de estudiar el delito. Cualquier manual de criminología, criminalística, 
victimología o de cualquier otra de las llamadas "ciencias criminales" lo su-
braya desde sus primeras páginas. 
Pero esta interdisciplinariedad no se da únicamente en el análisis teórico o 
especulativo de la criminalidad sino que caracteriza también la praxis cotidia-
na de todo profesional relacionado con el fenómeno criminal. 
En efecto, en su actividad diaria tanto los abogados, jueces, y fiscales, 
como los policías, funcionarios penitenciarios, forenses, u otros profesionales 
relacionados con el sistema penal, se ven confrontados con términos y nocio-
nes científicas o técnicas que pertenecen a áreas de conocimiento ajenas a su 
especialidad respectiva pero igualmente implicadas en el sistema de reacción 
estatal frente al delito. 
De ahí que cada uno de estos profesionales, para poder realizar adecuada-
mente su función específica, no pueda dejar de poseer ciertas nociones ele-
mentales sobre las distintas disciplinas y áreas de conocimiento que intervie-
nen en el complejo sistema de prevención y represión del delito. 
A la vista de esta realidad innegable cabría esperar encontrarse con una 
amplia oferta bibliográfica de obras generalistas que expusieran, desde una 
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perspectiva multidisciplinar, las nociones básicas y fundamentales de las dis-
tintas ciencias criminales. 
Sin embargo, lo cierto es que apenas existen obras que ofrezcan una expo-
sición global, transversal y pluridisciplinar de las distintas ciencias criminales 
en un texto único (ya sea manual, diccionario o enciclopedia). 
Sin duda, la principal razón de esta laguna bibliográfica hay que buscarla 
en la propia dificultad del proyecto. En efecto, una obra de estas característi-
cas requiere, en primer lugar, la elaboración de un catálogo de las nociones bá-
sicas o más relevantes de cada una de las ciencias criminales y, en segundo tér-
mino, una ardua labor de reclutamiento y coordinación de un gran número de 
expertos procedentes de distintas disciplinas para la elaboración de los distin-
tos apartados de la obra. 
Gérard Lopez, psiquiatra forense, y Stamatios Tzitzis, director de investi-
gaciones del Centre National de la Recherche Scientifique (organismo público 
francés dedicado a la investigación fundamental) se han enfrentado con éxito 
a todas estas dificultades hasta llevar a término, como directores de la edición, 
el Dictionnaire des sciences criminelles objeto de la presente recensión. 
El Dictionnaire se propone -según proclaman los directores y coordinado-
res de la obra desde su misma introducción- ofrecer un texto común de con-
sulta al que puedan acudir los distintos profesionales relacionados con el fenó-
meno criminal para informarse sobre las nociones básicas de cada una de las 
disciplinas y especialidades relacionadas con el delito y su prevención. 
Se trata, por tanto, de una obra muy oportuna y necesaria, que viene a cu-
brir la evidente laguna bibliográfica que, según ha quedado dicho, existe en 
este campo. 
En la realización de este ambicioso proyecto López y Tzitzis han contado 
con el aval de la editorial Dalloz, principal editora jurídica francesa, que se ha 
venido caracterizando a lo largo de su siglo y medio de historia por la orienta-
ción marcadamente práctica de sus obras. 
Entrando ya en el análisis y descripción del contenido de la obra, hay que 
empezar detallando su estructura: 
Gérard López y Samatios Tzitis han escogido para su obra la forma de dic-
cionario. Es éste, sin duda, el formato más adecuado para exponer un conjun-
to de nociones y conceptos tan dispares entre sí como los que son objeto de las 
casi mil páginas del presente libro. 
El Dictionnaire se organiza en tomo a 333 entradas (que en muchos casos 
aparecen a su vez subdivididas en subepígrafes) con las que se pretende cubrir 
los conceptos básicos de las distintas ciencias criminales. 
Analizando el contenido de estas voces y de los subepígrafes en los que és-
tas se subdividen se advierte que algo más de la mitad se ocupa de conceptos 
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y nociones de índole jurídica (así, 74 se consagran a conceptos pertenecientes 
al derecho penal; 46 al derecho procesal penal; 14 a nociones pertenecientes a 
otras ramas del derecho; 16 a la filosofía del derecho y la teoría de la pena, y 
10 a la historia del derecho penal) . La otra mitad de los lemas del diccionario 
se dedica a conceptos pertenecientes a las ciencias criminales no jurídicas (así, 
45 epígrafes o subepígrafes se dedican a la criminología; 38 a la criminalísti-
ca; 16 a la victimología; 40 a la medicina legal y la medicina; 31 a la psiquia-
tría legal, la psiquiatría y la psicología; y 16 a otras ciencias experimentales o 
humanas). 
El carácter multidisciplinar del Dictionnaire de sciences criminelles no se 
manifiesta tan sólo en la selección de sus voces (que abarcan las distintas cien-
cias penales); sino también -y éste es sin duda uno de los aciertos de la obra-
en el contenido y desarrollo de muchas de sus entradas. 
Así, muchas de las voces del Dictionnaire aparecen subdivididas en varios 
subepígrafes, cada uno de ellos dedicado a desarrollar una concreta vertiente 
del concepto definido (jurídico-penal, criminológica, médico-legal, etc.), y re-
dactado bajo la firma de un especialista de la concreta disciplina en cuestión. 
Es claro que una obra de esta amplitud no podría haberse acometido sin la 
intervención de un gran número de expertos de las diversas disciplinas: 
En total son 215 los autores que intervienen en la redacción de la obra, pro-
cedentes de las diversas ciencias y profesiones relacionadas con el delito. Con 
sólo repasar la lista de estos autores se comprueba que los directores del Dic-
tionnaire han buscado un prudente equilibrio entre las firmas procedentes del 
mundo académico y las de profesionales y expertos procedentes del ejercicio 
práctico y forense: 
Así, junto a un nutrido grupo de profesores universitarios, principalmente 
de disciplinas jurídicas y del ámbito de la criminología y de la sociología (que 
constituye el grupo mayoritario, y entre las que se encuentran firmas tan reco-
nocidas como lean Pradel o Bemard Bouloc), encontramos a jueces, aboga-
dos, médicos-forenses, médicos, psiquiatras, psicólogos, biólogos, técnicos 
policiales especializados en las distintas ramas de la criminalística, amén de 
otros investigadores y peritos. 
Es de notar que el diccionario de ciencias criminales que ahora comenta-
mos es un texto eminentemente francés . 
El acento marcadamente francés del Dictionnaire no viene dado tan sólo 
por el origen geográfico de sus colaboradores (que, con la sola excepción de 
Francesco d' Agostino, son franceses o pertenecen a los países más desarrolla-
dos de lafrancofonía), sino también, y especialmente, por la singular atención 
que presta la obra a la realidad francesa, particularmente en las entradas dedi-
cadas al derecho penal o al derecho procesal penal. 
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En efecto, en ellas sólo se alude al derecho positivo francés (sin dar entra-
da alguna al derecho comparado), y únicamente se recogen los conceptos y 
aportaciones de la doctrina jurídico-penal francesa (así, se utilizan las catego-
rías del élement légal, del élément matériel y del élément moral, que son las 
que tradicionalmente maneja la dogmática penal francesa, prescindiendo de 
las aportaciones de la dogmática penal de raíz alemana y de las construcciones 
del derecho penal de los países del common law). 
Francesa -ofrancófona- es también la bibliografía citada (salvo en los ar-
tÍCulos dedicados a temas criminológicos o criminalísticos, en los que tambí-
en se incorporan referencias bibliográficas anglosajonas). 
En cuanto a los aspectos formales, cabe destacar el estilo claro y divulgati-
vo que se mantienlP a lo largo de toda la obra, pese a la multiplicidad de auto-
res que en ella intervienen: con la sola excepción de algunos artÍCulos dedica-
dos a instituciones del proceso penal francés, en los que se abusa de una 
terminología jurídico-procesal muy técnica y específica y no suficientemente 
explicada, el texto resulta de fácil lectura y comprensión, y posee una gran efi-
cacia didáctica. 
El tono de los artículos es, en general, sobrio y descriptivo. En el cuerpo de 
cada uno de los artículos se omiten las citas o referencias bibliográficas, inclu-
yéndose al final de cada apartado un listado de bibliografía (merecer ser des-
tacada la información bibliográfica por lo reciente y actualizada, pues incluye 
referencias hasta el año 2003). 
Los autores evitan, por lo geheral, tanto el exceso retórico o estilístico, 
como las tomas de posición estrictamente personales, impropias de una obra 
generalista y divulgativa como, la presente. 
No obstante, no faltan en el Dictionnaire algunos artÍCulos cuyos autore~ 
han querido dejar constancia ~e sus personales tomas de posición (así, Fran-
cesco d' Agostino, al abordar la vertiente filosófico-penal de la voz "antropo-
logía criminal"; o Guillaume Rigaud, al escribir sobre la "delación"; o el pro-
pio Stamatios Tzitzis, al mostrarse abiertamente crítico en su artículo sobre la 
"retribución") o han optado por dar un tono enfático y literario a su contribu-
ción (así, Jean Marc Varaut quien, al definir la función del "abogado penalis-
ta", proclama en tono deliberadamente retórico: "defender no es defender el 
delito o el crimen, sino al delincuente o al criminal: es defender sin concesio-
nes pero COl). medida. La vista no es un ring, es un oficio solemne. La contra-
dicción no ((S una riña, sino un rito. La toga es una sotana de justicia, no un 
uniforme de campaña. La bravura no es la bravata [ .. .]"). 
Debe alabarse también la compaginación y el diseño editorial del Diccio-
nario. Los maquetadores han optado atinadamente por un retícula con márge-
nes muy amplios y por una compaginación a cuatro columnas, con títUlOS y 
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subtítulos muy visiblemente destacados mediante el uso de dos tintas; todo lo 
cual facilita enormemente la lectura y el rápido hallazgo del término buscado. 
En este capítulo del diseño editorial de la obra sólo hay que lamentar el es-
caso recurso a las imágenes, cuadros, esquemas y otras posibilidades infográ-
ficas p.ara ilustrar aquellas voces del diccionario con un contenido más empí-
rico y visualizable. 
El presente diccionario constituye, en suma, una obra colectiva meritoria y 
rigurosa, en la que se plasma la mejor tradición enciclopédica y manualística 
francesa. Cumple, por tanto, recomendarla vivamente, no sólo como obra de 
consulta para profesionales relacionados con la criminalidad, sino aun como 
libro de muy provechosa lectura para cualquier persona interesada en el fenó-
meno delictivo. 
Sólo cabe esperar que los directores y coordinadores de la presente edición 
mantengan en el futuro su compromiso con la obra y asuman el reto -sin duda, 
nada fácil- de actualizar sus contenidos mediante sucesivas ediciones, lo que 
permitiría mantener la vigencia y el interés del Dictionnaire des sciences cri-
minelles a lo largo del tiempo, sobre todo en aquellas cuestiones científicas o 
técnicas de más rápida evolución. 
Ya hemos dicho que el carácter "francocéntrico" del Dictionnaire puede li-
mitar el interés de algunas de sus voces para un lector no francés pero, pese a 
ello, el que suscribe opina que esta Summa de las ciencias penales merecería 
ser traducida a otras lenguas o, cuando menos, el ambicioso proyecto que en 
ella se plasma (la exposición de las nociones principales de las distintas disci-
plinas que se ocupan del delito a través de un texto único) merecería ser segui-
do e imitado por otros, también aquende nuestras fronteras. 
Guillermo Benlloch 
